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SOSTENGAMOS EN ALTO LA 
BANDERA DE LA SOLIDARIDAD 

El pueblo español está dando una 
nueva prueb'I de su inagotable ca
pacidad de herolsmo y do sacrifi
cio. Todavla quedan huellas de las 
grandiosas jamadas de octubre de 
1934

1 
y ya boLalla:. recientes, tena

ces y magnificas tienoo pendiente 
otra vez a la opinión internacional, 
que sigue emocionada la gesta de 
un p ueblo que toma las armas cuan
do se intenta robarle su indepen
dencia y su libertad. 

E.n los primeros momentos de la 
lucha, el Socorro Rojo lntemacio
nal llamó por radio y en la Prensa 
a todos los amigos de la justicia 
para que acudiesen en auxilio de los 
caldos. La respuesta no pudo ser 
más unánime y completa. 

A las pocas horas, más de 7.500 
mujeres se inerib[an en nuestras ofi
cinas para ser empleadas en toda 
clase de trabajos. De ellas, 700 ofre
cieron su sangre para hacer trans
fusión a los heridos más graves. 
Hasta una niña de diez años se 
ofreció para la transfusión, sifl que 
sus padres tuviesen noticia de ello. 
De itodos los lugares, de los ba
rrios obreros más apartados, gru
pos de mujeres acudlan para cola
borar eo el l1umanitario trabajo del 
Socorro Rojo. 

Médicos, practicantes, enferme
ras, todos unidos, comenzaron el 
trabajo de solidaridad humana, la 
instalación de hospitales de sangre, 
que hoy son nuestro mayor orgullo. 

Asl le fué posible al Socarro Rojo 
establecer diversos hospitales, aten
der a los niños de los combatien
tes, organizar servicios de ambu
lancias sanitarias a los frentes de 
lucha, ayudar a los familiares de 
los caldos ; en suma : participar ac
tivamente en las tareas de solida
ridad con una amplitud y profun
didad jamás conocida pOr nuestra 
organización. 

El pm:blo español ha dado sus 
mejores hombr11s y mujeres para el 
frente, parn cuidar los hospitales y 
sanatorios, pero también su esfuer-

• 20 económico ha sido generoso y 
~tusiasta. Más de 100.000 pesetas 
recaudadas en )ladrid solamente 
por el S. R. 1. y en varios ellas. 
Industriales y pequelios comercian
tes, intelectuales, obreros. solda
dos y milicianos, mujeres humildes 
Y niños, todos han contribuido con 
sus monedas. Grupos de mucha
~has colectando por las calles, fes
tivales artfst icos, sesiones de cinc
~ª· carreras de galgos, ri fas y fun
r.1oncs teatrales. Infinidad de acti
vidades dirigidas a recaudar fondos 
Para los caldos y sus familiares. 

Obreros parados que ofrecen sus 
brazos pnra edificar pabellones des
tinados a parques infan tiles del 
S: R. l., donde los niños que per
<heron a sus padres en los comba
tes, d<lfendiendo las libertades po
J>ulares, encontrarán pan, alegria y 
<·scu.,las. 

El noble pueblo español, que san
gra por mil tierrdas, pone nueva
mente en juego su grandioso cau
dal de sacrificio y de energlas al 
servicio de la justicia y de la civi
lización. Sus enemigos, las fuerzas 
negras de la historia, los reaccio
narios y fascistas, se están hun
diendo en el desprecio y eo la ab
yección, arrastrados por sus críme
nes !horrendos, robos, asesi11atos y 
felonlas sin cuento. 

Los hombres y mujeres anóni
mos que toman las armas para ser
vir a la justicia, esos niños que a 
los diez años ofrecen su sangre jo
ven para los heridos, los milfónes de 

YEJ .. 

personas que participan abnegada
mente oo gigantescas luchas, deben 
sentir el cálido aliento de sus herma
nos españoles y de todos los palses. 

Que en los rÍJlcones más aparta
dos del planeta, alU donde haya 
personas de corazón, hombres y 
mujeres que sufren opresión y mi
seria, se levantan voces de esú
mulo y de solidaridad hacia el pue
bloque está escribiendo con su san
gre, con jirones de su cuerpo tor
turado por la reacción desde hace 
siglos, la magnifica epopeya de la 
justicia y de la libertad. 

Esteban VEGA 

A Y u o A envla un saludo conmovido y ardiente a los heroicos 
y valientes milicianos y fuerzas leales, a los meJores hijos de nues
tro pueblo antifascista, que en estas horas históricas, firmes en las 
primeras lineas de luego, están ofreciendo generosamente sus 
energías y sus vidas para aplastar definitivamente a los traidores 
del pueblo, a los enemigos de nuestras libertades. AYUDA, que 
desde sus columnas ha llevado a cabo una lucha tenaz y viril con
tta estos mismos enemigos que durante el bienio negro, y antes, 
han sido los verdugos, los carceleros, los torturadores de millares 
de militantes antifascistas, ofrece ahora su cooperación entusiasta 
a los milicianos y fuerzas leales, defensores de las libertades po
pulares, que con las armas en la mano luchan para liberar a nues
tro pals de las fuerzas negras lle la reacción y del fascismo. 

¡Roja estrellal 
¿ Qtliét1 da sat1gre h"ma.na 

a la herida her11uma, 

hija. del arrojo? ... 

¡«El Socono Rojo»! 

¿ Quii/,1 cura los nuúes 
que en los hospitales 

son triste manojo? ... 

¡«El Socorro Rojon I 

¿ Quién da al lnterfa11ito 

blanco pan bendito : 

trigo sin gorgojo? .. 

¡ «El Socorro Ro jo» ! 

¿ Quién vl'Jrga ay11da 

u la t ri~tll -viuda 
que mfri6 11n despojv? ... 

¡ 11El Socorro Rojon ! 

¿ Q111ét1 da luz al ciego 

que perdi6 en el «friego» 

la lm; de sus ojos? . .. 

¡ •El Socorro Rojo»! 

¿ Quien bri11da., en doll / ra uco, 

una mano al ma11co 

y ,wa pierna al cojo? ... 

¡nEI Socorro Rojo»/ 

¿ Quién, en fit1, da aliento , 
com1Ja al ham briento, 

f urtu.lezo. al flo jo? ... 

¡ •El Socorro Rojo11 ! 

¡A.fa/dita lu. guet-ra, 
qrte u na n oche encierra 

,111 odios y de e nojo / ... 

¡ Menos mol qm 1m eTla 
a1l11 brillo uno estrella ! . . , 

¡ «E l Socorro R o jo» ! 

Luis de Tapia 
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• El ontif o~c1~mo mundiol 
' ol 

lodo de 1 pueblo e~poñol 

El fascismo no 
, 

pasara 
El fascismo intemaciom,I, la reacción bestial de la plutocracia y de 

los banqueros de la guerra, todo Jo que hay de sucio, de chauvinista, de 
canallesco eo el mundo, ha encontrado en nuestro pals el punto de apoyo 
para desencadenar la contienda armada en co,ntra de la democracia, del 
pueblo, de la libertad. La caverna clerical y asesina, la de la represión 
feroz de octubre, se ha encargado de desencad<lllar la guerra civil, traicio
nando a la palria, vendiéndose al fascismo extranjero, masacra11do al 
pueblo. 

Pero esta vez no pasó, como en octubre. Esta vez toda España es 
Asturias ¡ todo el pueblo español tomó las armas y montó guardia al
rededor de su Gobierno, de sus institucio,nes, de su libertad. 

CenlC10ares de millares de espafloles de todos los sexos, edades y pro
fesiones se alistaroh en las Milicias y marcharon en COintra del enemigo, 
dispuestos a dar su vida, si fuese necesario, para derrotar a los enemi
gos de la República. 

El fascismo alemán, i1aliano y portugués, la parte más reaccionaria 
del conservadurismo inglés y los fascistas de Francia y de Bélgica apo
yan a la banda de Gil Robles, a los militares traidores a su patria. Su 
Prensa, sus representantes, su dinero y sus aviooes están a la disposi
ción de los insurrectos. Pero al mismo tiempo todo el mundo demócrata, 
todos los Frentes populares, todos los hombres y mujeres libres del mun
do se cierran alrededor del pueblo español para apoyarlo. Es en España 
adonde un mundo viejo, podrido, fascista, se enfrenta con el mundo 
.nuevo, con la democracia armada de su entusiasmo y de sus fusiles. 

Sabemos que si ganara la reacción significarla un golpe al Mtifas
cismo internacional, sig11ificarla la guerra de todos los Estados fascistas 
oo cootra de la democracia mundial. Y por esta razón luchamos con más 
entusiasmo y estamos dispuestos a verter la úllima gota de nuestra sat1gre 
antes que gime el fascismo. 

No, el fascismo no ganará. El pueblo español aplastará, exterminará 
al fascismo económica, social y físicamente. 

No, la guerra mundial no estallará, porque España mantendrá su 
puesto de vaC1guardia entre las naciones libres, progresivas y demócratas. 

El Socorro Rojo Español, como todas las organizaciones antifascistas 
de España, desde el primer momento ha tomado sú puesto de lucha en 
los frentes, en las ciudades y en los pueblos. Mañana, cuando se escriba 
la lliistoria de la actual epopeya, un puesto de hooor será reservado a 
esta organización, que llevó a)jento a los combatientes y a sus familiares, 
a los heridos y a Los huérfanos. 

El fascismo no pasará. 
•lln pueblo en armas se opone y saldrá victorioso de la contienda. 

la solidaridad mundial en favor del pueblo español 
Cada dia nos llegan nuevss noti

cias de la potente ola de solidaridad 
que se levanta en favor del heroico 
pueblo espaflol desde todos los rinco
nes del mundo. 

• • • 
Los trabaJadores de la Unión So

vlétlca han acordado enviar a l seftor 
Azafla un telegrama de adhesión a 
la lucha antifascista de las masas es· 
paflolas, asl como ceder el medio por 
ciento de su salario mensual como 
ayuda a las mismas. Y ésta se re• 
monta hasta la fecha a la cifra de 
doce millones y medio de rublos, lo 
que al cambio actual significa u11os 
dieciocho mlllones de pesetas. 

La Francia del Frente Popular ha 
comenzado su tarea fraternal con la 
preparación de dos ambulancias con 
material sanitario, controladas por la 
Liga de los Derechos del Hombre y 
la Sección Francesa del Socorro Ro
jo Internacional. 

••• 

«Le Populaire», órgano del partido 
sociallsta francés, ha lanzado la con
signa da que, antes del dla 15 de 
agosto, seri preciso hl b&r recaudado 
la cantidad de millón y medio de 
francos para destinarlos a las victi
mas de la sublevación provocada por 
ta reacción fascista. 

HONOR A NUESTROS MUERTOS 

Eduardo tblrlcu, camlllero de las ambulancias del S. R. t., que heroicamente 
desafió todos loa peligros para cumplir con la noble tarea de recoger Y salvar 
a los heridos en los puestos més avanzados de la linea de fuego, encontró le 
muerte en el cumplimiento de su deber, en el mismo cami,o de lucha. Su en• 
llf.tro, organizado por el S. R. 1,, se verificó el dfa 6 de agosto, y constituyó 
un acto de verdadero homenaJe al abnegado militante de la solidaridad anti• 

fuolata. 

Emigrados antifascistas vierten su sangre en defensa 
de la libertad de nuestro pueblo 

Desd~ el primer dla en que co
menzó la lucha armada contra los 
traidores del pueblo, los emigrados 
antifascistas italianos, portugueses, 
alemanes, cubauos, etc., fueron a 
ofrecer sus servicios y su colabo
ración a las organizaciones del 
Frente Popular. Al jgual que sus 
hcm1anos españoles y con el mis
mo ardor y entusiasmo, los emigra
dos pollticos se enrolaron en los 
distintos puestos de combate, y 
los encontramos tanto en el frente, 
con el fusil oo la mano, como tam
bién en la retaguardia, en los hos
pitales, ambulancias y demás as
pectos de la lucha heroica que la 
España del Frente Popular está 
llevando a cabo. 

Sin embargo, nada de extraño 
tiene este rasgo admirable de in
temacionalismo antifascista. Nadie 
mejor que el emigrado mtifascista, 
sea éste alemán, italiano, portu
gués, etc., que ha sido perseguido 
por el fascismo y la reacci4n de su 
propio país y que l1a conocido to
dos los !horrores de los regímenes 
de opresión instaurados por los 
:\1ussolinis, los Hitlers, los Salaza
res de sus palses, podla sentir más 

Uno octivisfo del 
S. R. l. osesinodo 

por el foscismo 
Con hondo dolor e indigna• 

ción hemos recibido la noticia 
del fusilamiento de la camarada 
Felisa Palma López, en Maluen
da (Zaragoza), por los asesinos 
fascistas • 

Obrera y madre de tres hijos, 
era una abnegada activista del 
S. R. l. 

Hace unos dfas, una banda 
de pistoleros al servicio de los 
traidores que usurpan el Poder 
en Zaragoza llevó a cabo un re
gistro en el domicilio de la ca
marada Palma, del cual resultó 
el hallazgo de algunos carnets 
de nuestra organización. Y baS
tó este «crimen» para que fuese 
fusilada en el acto. 

El cobarde salvajismo de los 
fascistas tiene digna expresión 
con taJ hecho vandálico, que 
significa una militante antifas
cista de menos y una vergüenza 
más para los traidores del pue
blo. Pero el nombre de la cama
rada Fellsa Palma quedará eter
namente en el corazón de cuan
tos consideramos honor ser mi· 
lltantes del Socorro Rojo Inter
nacional. 

1 Comités del S. R. l. I I Hon
rad la memoria de FELISA 
PALMA creando en todas par
tes nuevos grupos de nuestra 
organización con su nombre 1 

hondamente la necesidad imperiosa 
del esfuerzo cc,mún para derrotar 
y aniquilar delinitivamente al ene
migo de las libcr,tades democráti
cas, al enemigo del F rente Popu
lar. 

Entre los héroes caídos en estos 
días en los varios froo Les de esta 
,épica luoha popular brillan los 
nombres de Guido Lazzaro Paolo 
y de Leonardo dos Santos Moraes. 
Joven antifascista italiano et pri
mero, ha caído en la sierra de Gua
darrama, al pie de la ametralladora 
que estaba manejando. Formaba 
parte de la primera «Brigada de 
Acero .. , en la cual se habla alistado, 
y marchó al frente con una doble 
satisfacción, ,porque sabia que ade
más de contribuir a la causa del 

El Socorro Rojo de Ho
londo saludo ol pueblo 

espoñol 
Amsterdam, 1.0 de agosto 1936. 

Esteban Vega.-S. R. !.-Madrid. 

Queridos amigos : Por conducto del 
S<X.-orro Rojo español enviamos nues
tros saludos fraternales al pueblo es
pn11ol. Todo el mundo está pendiente 
de los acontecimientos de España, y 
las informaciones relativas a las acti
,·idndes de vuestra organización han 
despertado una oleada de entusiasmo 
en tr~ todos los amigos de la solidaridad 
internacional. 

Nuestrn Sección ha tomado ya me
didas para la organización de una cam
pniia en favor de las v(ctimas del fas
cismo en vuestro país. Dentro de po
co~ días podremos informaros ya sobr-t 
!os resu'tados de la misma. 

Nos despedimos de ustedes con la 
co<l\'icción de que el heroico pueblo es
pañol obtendrá muy pronto el triunfo 
definitivo sobre sus agresores fascis
tas, en bene.ficio de un futuro mejor. 

Con saludos fratemales, por el Co
mité Nacional de la Se<:ción ho!nnde
sa del S. R. l., el secretario general, 
f'oslmo. 

antjfascismo español servía a la 
causa anlifascista internacional. 

Leonardo dos Santos Moraes, re
publicano porLugués, periodista , 
que habla tenido que huir de su 
pals debido a las persecuciones del 
mismo Gobierno que ahora brinda 
hospitalidad a Gil Robles, a March 
y a toda la banda de traidores co
bardes enemigos del Frente Popu
lar, también ha caldo luchando va
lientemente en la Sierra aJ lado de 
sus hermanos españoles. 

Max Salomón, antifascista ale
mán que desde los primeros dlas 
del combate se ha incorporado en 
las milicias obreras, ha sido herido 
en el frente. Guiado por su otiio a l 
fascismo alemán, que mantiene en 
la opresión y en el terror a todo un 
pueblo, Max Salomon no ha vaci
lado en ofrecer sus esfuerzos para 
impedir el triunfo de aquellos que 
quisieran imitar en España las ges
tas de barbarie de los Hitlers y de 
los Goerings. 

Nuestro saludo <:onmovido a es
tos !hombres, que hablM venido a 
España para buscar refugio de las 
persecuciones fascistas y que, guia
dos por el noble sentimiento de so
lidaridad antifascista, no han vaci
lado en exponer sus vidas por la 
causa que ihoy inspira a millones 
de seres en todos los palses. El 
mejor tributo que el S. R. l. pue
de ofrecer a los emigrados 3Jll ti
fascistas que hao dado su vida pa· 
ra la causa del pueblo español, y a 
los demás hermanos de otros pal
ses que de una fonna u otra están 
cooperando a la lucha de estos dlas, 
es el de hacer que oo adelante el 
derecho de asilo en España sea un 
hecho efectivo, a fin de que los per· 
seguidos antifascistas de otros pal
ses gocen aqul de las libertades que 
ellos nos ayudan a defender. 

Entre las organizaciones que más 
actividad despliegan en favor del 
pueblo espallol son las Secciones d81 
s. R. 1, de los varios palses, En otro 
lugar de este número publloamos una 
carta del Socorro Rojo de Holanda. 

HONOR A NUESTROS MUERTOS 

Momento de descender en la rosa el ataúd de nuestro querido oompaftcro 
Eduardo lblrlcu. 

© Archivos Estatales, cultur.a.gob.es 
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Lo ferocidod de lo~ hordo~ 
En todos loa pueblos, en todas las 
ciudades que dominan los fasolataa ... 

De todos los fresit de gut'rr~ nos 
negan noticias de la vandálica conduc-
1.1 de lns tropas focciosns. En sus de
¡a$trosas retiradas van dejando un re
g11ero de ,angrc }' de crimen. Cuando 
tas fucnas leales toman nue,·as posi
ciones observan de cerca la ira dcscn
cadenndn por el fnscismo contra el 
pueb!o e,panoL Por otra parte, los sol
dado, que .s<' pasm a nuestras filas, 
las g, ,ntcs que huyen de las ciudades 
dominadns por los rcbclles, nos rela
tan las torturas a que son sometidos 
todos aquellos que no admiten entu-
4iásticnmentc los mandatos de los mi
litare• sublevados. 

Hogares prolet.1rios destruidos, fa
milias 11Se~inadas, hombres, mujeres y 
niño,; torturados son la obra «pacifi
cadora» de los traidores. Recurrrn a 
todos los medios para prepnrnr em
boscadas n las fuerzas leales y organi
zar el terror en !ns ciudad,'S domi
nadas. 

En ,\viln son fusilados diariam~te 
infinidad de ciudadanos. Después de 
detenerlos se les pone en libertad con 
el !in de que conste en el libro regis
tro de la cárcel. Inmediatamente son 
detenidos por e!ementos de Fnlnnge 
Espnñoln, que los sacan fuern de la 
pob!ación y los asesinan. Tienen mie
d1> a que se entere la población de .\vi
ta, y talc-s f~si1amientos lo hacen ocul
tamente, por lo que no se puede pre
cisar el número de ellos, aunque has
ta la focha suman varios cientos. 

Otra vez Ovledo 

fusiles. Se vió caer a varios hombres 
muertos. La descarga determinó un 
movimiento indescriptible entre los 
obrero, desarmados. Los guardias si
guieron haciendo fuego sobre los que 
huínn. l,I\ emboscada hablo ,ido pre
par:1da con implncable crutldnd. El 
capitán de :\salto, Ros, con cinco nú
meros leales, trató de corregir a tiros 
In conducta de lo~ •ub!evados. Mató a 
vario~ de los que habían dispnrado so
bre lo• obrero,, p<>ro fu~ detenido por 
los rebc-ldes, y una hora más tarde, 
m el mismo p~tio, de donde no st 
hnb!an retirado lo~ cadáv('rcs de la 
embo~cnda, er11 íusilado.,. 

Este repugnante hecho fu~ cuida
do<amente prepuado por el coronel 
Aranda, que hn conv<'rtido Oviedo en 
unn inmensa fortaleza. 

Como en la Gran Guerra 

En In conquista de Gundalajarn se 
detuvo o un oficial fascista con gran 
cantidad de documentación interesan
tí•imn sobre lo, planes dt los rebe!
d<·s. Entre ellos se destaca que «el 
primer factor pura consegtfir la victo
ri,1 , , aniquilar la moral del enemi
go, y para asegurar la retaguardia es 
preciso infoodir terror ni enemigo.» 

Los instrucciones señalan que «en 
ocnsiones •er:I de 
particular eficacia 
destruir los edifi
cios, las cosechas ~ 
los gnnados, y qu~ 
est<i probado que lo 
que más dcsmorn. 
li1.a a una fu cn:i 
combuticntc es ver 
que se atacan sus 
hospitales dr, <an. 
gre y sus columna, 
de c,·acuación de 
heridos. Con ven
drá, pues, tener en, 
cuenta esm ensc
ll"'1u de la Gran 
Guerr:u,. 

Los huérfanos de 
militares, barrera 
de carne para los 

traidores, y cuando nue5trn columna 
entró en Gundalajnra y tomó el Colt
gio, encontró,c a numero'°" alumno. 
muertos y S<'mientcrrados enrre les es
combros del t<li!icio ml.'dio derruido. 

El odio del seftoritismo andaluz ha• 
ola el pueblo 

La represión de les rebe'.des en An
dnlucla llega a términos jnconccbi, 
bles. El tlpioo señorito nndaluz, achu. 
indo y \'ago, en estos momenl0$ da 
rienda suelta a sus in,tintos, sembrno
do el terror entre los cnmpesinos nn
daluces. La.~ noticias que nos llegan 
de, los pu o~ dominado,. por los fac
ciosos son de tal crueldad que muchos 
d~ estos pueblos están desiertos. Cuan
do los vecinos tienen noticia de In lle
gada de los militares traidores, aban. 
donan presurosos sus ca,as y s. in
ternan en los montes cercanos. Sok 
mente han quedado en muchos pue
blos los ,·iejos, algunos niilos y los 
caciques. Y cu ando nuestras fuerzas 
entraron en es tos lugares-Pt-dro 
Abad, Montoro, Villnfrnncn, etc-, ha. 
lláronse cuerpos calcinados de chiqui. 
llos. 

En P~ro Abad, catorce campcsi. 
no, fueron rociados con gasolina y 
quemados en plena pinza del pueblo, 

El nlflo de ocho aftos Rodolfo Vayo, herido durante el bombardeo del Sa· 
natorlo de Tablada, y llevado al hospital del S. R. 1,, de las Mlllcias obr• 

ras, donde se le ha extraldo un gran trozo de metralla. 

p:,lda. i\nduvo vrarios kilómetros ha~
ta llegar a un cortijo, y desde fllll, des
pués de lavarse Jo sangre de lo, que 
hablan sido asesinados a su !ado, lo
gró trospasar el límite de la pro,•incia. 

Esta, hi!,toria, son las de todo, los 
pueblos de Andalucía dominado, por 
lo, in,urrccto,. El terror desencadena. 
dv contra los antifascistas es duro, 

despiadado. No se 
·espeta ni las má> 
elementak.s nocio
nes de humani. 
dad. El s<'ftoritis
mo andaluz des
pliega sobre todo 
el pueblo el odio 
que siempre ha 
sentido hacia 61. 

Zaragoza bajo el 
mando del traidor 

Cabanellas 

Uno de las umedidas,, contra la huel
ga general lo muestra In proclama di
rigiJa a los obreros de los servicios 
púb!icos y otras indust·:a, para que 
st reintegraran al trabajo, so pena de 
ser detenido~ y fusilados sin forma
ción de cauS:J V como r,tos bandos 
no soo atendidos, cuando los fa:;cistas 
nc,esitan hombres par:i realizar algún 
trabajo, detienen <:n la calle a cuantos 
precisan, arrojándolos a un camión 
para conducirlo, al Jugar del trabajo. 

Lo que cuenta un periodista francés 

Llenaríamos todo el p<-riódieo en 
preS<-ntar la barbarie del íasci<mo le
,•nntado en nrmas. En las ciudades y 
pueblos que ocupan en la actualidad, 
,i,mbran el terror más bárboro, hast.i 
tal extremo, que periodistn,; extran. 
jttos como el e,wiado especial dc-1 
periódico ,on,;4,rvador frnncés Le Pttil 
Pa,i$ien, ha dicho : 

El terror desplegndo en Oviedo sólo 
tiene comparación oon el del a/lo 1934, 
cuando estaba la ciudad dominad, por 
el T ercio ,·xtranjero. Ahora, como <'ll
tonces, este terror se desarrolla ni die
tado de los mismos asesinos de Octu
bre. Sl"gun unas declaraciones hechas 
estos din• por la diputada socialista 
Matilde M la Torre y que ha recogido 
casi toda lo prensa, uvarios centena
res de camaradas nuestros acudieron 
al cuartel de los guordias de Asalto, 
donde se les iba a proveer de fusiles. 
El cuartel de gunrdia9 de Asalto está 
instalado en el convento de Santa Cla
ra, a cuyo patio se condujo a nuestros 
compal\cros. Tardó en comenzar el ri:
parto y los reunido, comcm.aron a 
reclamar: 

fascistas 

En ~ste frente de 
Guadnlajara, cuan
do nuestras ti:opa, 

En Abisinia ... 1 Pero también en España I U na de las oalles de Addls-Ab8ba 
despué1 de la llegada de laa tropas Italianas. Un soldado ltallano vigila la 
calle. Los oadéveres estén atados por IC>a ples.-En las poblaciones de Es
palla por donde puó el enemigo del pueblo se han repetido hoy dia escenas 

En Zaral(oza, los 
fascistas no se que
dan atrás en la 
ndopción de medi
das terrorista •. 
Han sido requisa
dos todo< loF apa
ra tos de radio que 
existían en la ciu
d:id, y en las ca
lles se h .. pegado 

«Escribo con la mano temblorosa 
r las 1ágrimas en los ojos para refr
rir los horrortt que pre$encié. De 
<inda vale haber asistido o guerras ci
viles y a motines sangrientos y S('T 

ya \'iejo en e~tas lides , Mte ciertos 
hechos, ante t<sp«:táculos como 10& 
que he visto, uno siempre ~ novicio. 
1 le visto morir hombres en la China 
J en J\nnam ; pero no creo haber sen
tido angustias tales romo las que la 
cosun'.idad me ha hecho sentir,., 

-¡ Fusiles I i Fusiles l 
Para O<'llllar la impaciencia de nque

lht m11•11 imponente de hombres, se 
inició, con mucha lentitud, el reparto. 
Tanta lentitud, que el nervosismo se
guía. Se lle,•ar!an repartidos cuaren
ta fusil~, cuando se produjo un ,uce
so terrible. Una compañía de guar
dias de Asalto, parapetados en las 
,·entanns, descargaron sus armas so
bre la muchedumbre que esperaba los 

tomnron la ciudad, comprobaron de 
«rea la ferocidad de las huestes re
r.ccionarias. Uno de los hechos de In 
m:\~ absoluta falta de sentimientos hu
manitarios, e~ d caso ocurrido en el 
Colegio de Huérfanos. A niftos de ca
torc " dieciséis años se les obligó a 
empuñar las armas para ~accr frente 
n las tropas de In República. Desde 
!ns ventanM del edificio c,;tuvieron 
diGparando los huérfanos bajo la ame
t1aza de la, pistolas de 1os militares 

Sanatorio de Tablada, situado a pocos kllómotros de la linea de fuego, que 
1~6 bombardeado por 111 ruerua rebeldes, resultando heridos muchos de los ""'°' enrermos elll hospitalizados. Esta roto fu6 sacada unos dlas antes de 
1er bombardeado el echf1clo, En primer plano aparecen 111 ambulanolu ... 

nltarlaa del 8 . R. l . 

pareilidH de vandalismo y de terror. 

para que sirvieran de escarmiento a 
los demás, Otros fueron atados por 
In~ mano• a las traseras de los auto
móviles y arrastrados a toda velocidad 
hasta quedar completamente deshe
chos. 

En Málaga hay m:ls de seiscienta~ 
famiiias fugitivas que han escapado 
huyendo de la furia sanguinaria d" las 
tropas ra~cistas, y en Puente Gfflll 
-según unns declaraciones del dipu
tndo comunista BoU,·nr-hM llegado 
al parox1•mo de ta ferocidad as~<:nan
do a un ni,,o de cuatro meses. 

Uno de les íugitivos de Málaga ha 
contado <u odisea. Se llnmn jos~ Al. 
mngro y lo detm·ieron en compall!a 
d~ su hcrmnno. Fué llevado por In~ 
fuerzas sul,le,•adas, junto con otros 
~i<-te eompnñeros, n la, tapias de un 
«menterio. Con el íin de torturar!os 
más, le ntnron con su h=ano. Se 
ks preguntó si prefrrian ,,,r fu. iln
dos de frente o de e~p.ildas. V cunn
do sonaron las descnrga< del pelotón, 
José Almagro cayó ni suc:o arrn<trnJ1> 
por ~u hcrmano. No 11' tocó ningun:. 
bala, )' •I $0lOmente le chamuscó el 
pelo el tiro de gracin, Al all'jar~ lo, 
Ruardias, c.,t<' bravo antifoscistn lo
grl, romper con los diente< las liga. 
dura• que :e ,ujcmbnn r,l hr,rmnno 
r u,ilndo, p<·rn tuvo que pérm:,n ('(('f' 

tumbado al lado de i;u cnd:\ver y al de 
lo, otros cinco durante· toda In nadie. 
Al clarear el día pudo salir de aquel 
lugar con los brazo:1 ntndos o J., """ 

proíusamen te un 
bando que prohibe recoger ningún pa
pe! del suelo, bajo pena de muerte. 

El general traidor al jurame,nto de 
fidelidnd ni régimen republicano, no 
ha t>scatlmndo ningún medio para im
ponerse al pueblo znragozano. A rafa 
de In declaración de la huelga general 
no se cansó de prometer por radio au
mento de salario a los trabajadores, 
pero cuando Cabanellas comprobó que 
éstos no hadan cnso de sus folseda
des, dl6 rienda sutlta a su rentor. 

Estos hechos no soo más que una 
mínima parte de las atrocidades co
metidos por 109 enemigos del pueblo, 
que han completado la traición con 
una obra de barbarie qui llc'lla de in
dignación y de repugnancia a los hom. 
bres del mundo civilizndo. Coda d!a 
S? conocen má.s detalles de estos crl
mencs cometido• por la. huestes fas. 
cistas, que con su actuación están 
condenándose frente a la I Jistorio y 
frente a la Humnnidad. 

Pocos días después de la guerra civil en Franela, en 1871 1 y refi

riéndose a los heroicos trabajadores de Parls que fueron masacra· 

dos por las fuerzas de la reacción, Marx escribió: 

«sus MARTIRES TIENEN su SANTUARIO EN EL GRAN 

CORAZON DE LA CLASE OBRERA. EN CUANTO A SUS 

VERDUGOS, LA HISTORIA LOS HA CLAVADO YA 

PARA SIEMPRE EN LA 

GRARAN REDIMIRLOS 

PICOTA, DE LA QUE 

TODOS LOS REZOS 

CLERICAL LA» 

NO LO-

DE su 
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EL S. R. l., CRUZ ROA· DEL ANTIFASC!ISMO 
En el sanaf orio de Milicias 
Populares 

No hace aún muchos dlas, el 
Hospital Obrero de Cuatro Cami
nos era un Asilo para tuberculosos. 
En un ambiente frio y sucio vivlan 
algunos--muy pocos--«1fermos. En 
la actualidad aquel edificio ha sido 
incautado por el Socorro Rojo In
ternacional y convertido en Saeta
torio de Milicias Populares. 

Nadie mejor que su director, el 
infatigable y culto doctor Planelles, 
nos puede hablar del actual Hospi
tal Obrero. 

-El día z, de julio, a las seis de 
la tarde, nos incautamos del edifi
cio en comparua de algunos mili
cianos. A las doce horas siguientes 
comenzaron a funcionar ,todos los 
servicios, con personal nuevo. Y al 
otro día quedaba montado por com
pleto uno de los mejores qwrófa
nos de España y un gabinete de 
rayos X. 

A través de la palabra del doctor 
P!anelles se desprende uoa fuerza 
de voluntad inmensa y unas dotes 
de organización insuperables. Se
g6n nos va mostrando todas las de
pendencias del edificio, observamos 
que e5tán atendidos hasta los más 
mínimos detalles. 

Nuestra curiosidad es inmensa y 
sus explicaciones, detalladas. 

-Et Hospital estaba regido por 
religiosas. Al incautamos nosotros, 
hicimos un llamamiento a las mu
jeres antifascistas para que cola
borasen en esta obra del Socorro 
Rojo. La respuesta fué wiánime, y 
aunque el personal admitido no co
nocla bien su trabajo, supo impo
nerse gracias al entusiasmo que les 
anima. El doctor Planelles nos elo
gia la actitud de estas mujeres y de 
los médicos que con él co1aboran 
en esta obra de humanidad. 

El número de heridos varía con
tic1Uamente. Para atender a las ne
cesidades de éstos, luchadores todos 
ellos en el frente de guerra, hay 
siete .médicos y ocho practicantes, 
aparte del resto del personal que, 
con las Milicias, atienden a itodos 
los servicios de este Sanatorio. 

Durante nuestra visita LUvimos 
ocasión de J1ablar con algunos he
ridos. Antifascistas que lo dieron 
todo en defensa de la Libertad y 
la Democracia. 

Entre los hospitalizados, los ni
ilos llamaron nuestra atención. Hay 
ivarios de corta edad. Nos fijamos 
en u.o nlilo de siete u ocho años. Se 
Uama Rodolfo Vayo. Desde la ca
ma nos dirige una mirada triste, 
dolorida. A su lado están su padre 
y un hermano también pequeño. Et 
nif\o Rodolfo Vayo !ué ametralla
do ihace pocos días oo el Sanatorio 
de Tablada. Y, según el doctor Pla
nelles, et más grande trozo de me
tralla que se ha extraldo e,n el Hos
pital es et de este niño de mirada 
angustiosa. 

Como este caso existen otros 
muchos. r:.«1 una sala próxima ha-

El pueblo ¡respon
de o nuestro llo

momiento 
El llamamiento que el S. R. l . lan

zó a codos los ciudadanos antifascis
tas ha tenido un eco resonante. Los 
donati,•os se reciben sin interrupción, 

liamos a una mujer con Ja cara 
vendada y varios oiños a su lado. 
También fueron ameetrallados por 
los aviones fascistas eo uno de los 
bombardeos al Sanatorio de Ta
blada. 

Acompañados siempre por el di
rect.or del ::ianatorio, hemos visi
tado todo el edificio, admirados de 
la orga!lización q~~mp~ 

hasta el punto de que esta Organiza
ción lle,·a recaudadas más de 100.000 

pese1as en metálico, e igual cantidad, 
aproximadamente, en víveres, ropas, 
medicamentos, etc. Esto significa el 
t>spírilu combath•o ch!! verdadero pue
blo, que quiere luchar contrn el ías
cismo no solamente con las armas en 
la m:ino, 6ino también con todos los 
medios económicos a su alcance, y, 
por consiguiente, es de esperar que 
:i medida que todos vayan enterán
dose de las suscripciones abiertas, 
\'engan a engro1,ar poderosamente la~ 
cifras recaudadas. 

Los que por unas u otras circuns
tancias no han podido luchar en el 
frcnle de batalla sienten el m:ls lnti
mn deseo de favorecer a las víctimas 

Desde los sótanos, en que se lava 
y plancha ta ropa de tos heridos 
por mujeres que se ha!! prestado vo
luntariamente a este oscuro traba
jo, basta los últimos pisos, de es
paciosas galerlas COll enormes ven
tanales por donde entra a ráfagas 
la lu:i; y el sol. Y en medio de todo 
esto, el cwdado y esmero de las 
mujeres antifascistas que atiende:. 
sollcitamente a tos caldos e,, de
fensa de las libertades del pueblo 
español. 

que caen en esta heroica epopeya. 
España entera vibra de coraje con

tra los asesinos que anhelan destruir 
nuestra patria y hacernos retroceder 
a los tiempos de la esclavilud. Todas 
las voluntades se aúnan en estos mo
mentos históricos para impedirlo, y 
cada uno aporta su esíuerto físico o 
moral . 

¡ Antifascistas espai\oles I El Soco
rro Rojo I ntemacional pide a todos 
los ciudadanos de honrada conciencia 
que contribuyáis a esta humanitaria 
obrn, acudiendo en ayuda de los que 
derraman su ~angrc generosamente 
en defensa de la d<-mocracia, de la 
libertad y de la justicia. 

t...a entr~a de donativos 'le hace en 
et domicilio del S. R. l. , Carretas, 4. 

Dr. Planelles, di· 
reotor del hospital 
Milicias Populares 

1 
! 

t 

1 
s anatorio de las 
Mlllcias Populares 
(antiguo Hospltal 

Obrero). 

-
u na sala de herid 

Las huchas del S. R. t. 5' 
Quir6rano de,! 

111 M lliclas populares. 
et óbolo de los antllasclstas, 

111110,as Populares, 

-
• 

t 1 I 

Hospital de la oa
lle de Leganitos. 
Ex convento d&t 
Sagrado Corazón. 

l 

r 
Hospital de sangre 
del s. R. l. de la 
calle del Paolllco. 

Los ouxilios sonitorios 
Al estallar el atraco fascista a las 

libertades democráticas de c,uestro 
pals, el Socorro Rojo lntemacional 
no ,tenla-como Cruz Roja del mo
vjmien to antifascista-más poder 
que la abnegación sin limites de sus 
decenas de millares de militantes 
en la defensa de la libertad, ni más 
instrumental médico ni otros me
dios de transporte que la decidida 

voluntad de sus bravos adherentes 
para emplearse a f()(ldo en la lu
cha contra la criminal traición del 
fascismo. 

Y con esa falta de condiciones 
materiales fué cómo desde el pri
mer momento estableció un servi
cio de ambulancias a las Hneas de 
fuego. 

Pero su Jahnr ha :tenido bien 

Hospitoles de songre 
ll!ientras se lucha en el frente, el 

Socorro Rojo, consciente de su deber 
de solidnridad y con una amplia vi
sión de las nt,cesidndes del momento, 
se hi\ dispuesto, desde los primeros 
momentos, a prestar su colnbornción 
11 la causa de ayudar a los heridos. 
Con este íin ha Instalado, solammtc 
en ~lndrld, cinco hospitales de san
gre, en lo~ cuales tos heridoR son ntoo
didos con todo esmero y cnriño. Es
tos hospiL,les son : 

1) El antiguo Hospital Obrero de 

Cuatro Caminos, convertido en «Sa
r.atorio de los Mi'icias Popularesu. 
Tiene albergue para 250 heridos, ma
tc•rial médico de lo más moderno y se 
rige bajo la dirección inteligente d.il 
doctor Pl:mellcs. 

2) El Hospital d<! Sangre núme
ro 1, antiguo Convt-nto th•J «Corazón 
de Jrsús11, insuil:1do en J:1 calle de Lc
ganitos, 36, con cnpacid:id para 100 

herido~, n cuyo frente se halla el doc
tor Serr:mo. Aqu( ,e establecerá, ade
má~. escuelas, con'iu'torio, in1prentu, 
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pronto resultados positivos en to
dos los freznLes de combate. 

El trabajo de sus dieciséis ambu
lancias, de sus quirófanos, de sus 
rayos X, la solicitud con que se 
atiende a los heridos en sus cinco 
hospitales de sangre, entrañan los 
hechos prácticos que significan la 
magnitud de la labor realizada por 
el S. R. l. en su papel de Cruz Ro
ja antifascista. Con entusiasta fer
,vor, sus activistas y simpatiz8fltes 
han desarrollado en toda la justeza 
-su linea humanitaria de auxilio a 
los caldos y a las victimas del fas
cismo en armas. 

Y es más, atento a la mayor efi
cacia de este auxilio, el S. R. L se 
puso inmediatamente a dbposicióo 
de la Sanidad Militar y de la Cruz 
Roja en un deseo de coordinación 
de los servicios sanitarios, objetivo 
ron el cual ambas filan trópicas ins
tituciones se compenetraron con 
admirable esplritu. 

Con esta unificación de los ser
vicios sanitarios que se vienen pres
tando a las víctimas de la metralla 
-reaccionaria se está reforzando 
considerablemente la causa demo
crática, y a base de ella misma el 
Socorro Rojo lntemacional efec
tuará-en tanto que Cruz Roja an• 
tifascista-grandes proyectos de 
amplificación de las tabores sanita
rias, así en los frentes de combate 
-como en la retaguardia. 

Por hoy sólo nos resta resaltar 
<¡ue en ningún pnis, en ninguria 
guerra, en ninguna revoluc1óel del 
mundo ha sido tan magnlÍlcamea1-
te atendido el problema facultativo 
en la medida que en nuestro pals, 
a través de la cobarde agresión fas
cista al régimen popular, oaddo el 
16 de febrero, y esto merced a ta 
mencionada coordinación de los 
trabajos especlficos del Socorro Ro
jo Internacional, de Sanidad Mili
tar y de la Cruz Roja Espailola, 
sin subestimar las valiosas aporta
ciones de la solidaridad mundial a 
estas tareas. 

Tomás Monterde Aratl. 

Ampl,'a it1f ormación sobre la obra 
en comú,i del Socorro Rojo Jnter-
11acional, Sanidad Militar v Cnn 
Roja Espaflola, en nuestro- próxi-

mo niímero. 

etc. Este hospital tambié,n está do
tado de elementos sanitarios y mate
rial abundante, proporcionado por la 
Dirección de Sanidad. Además, tiene 
e~te hospital instalado un equipo de 
ambulancias, también del S. R. l., 
que recogen heridos en el frente para 
traslad:irlos a Madrid. 

3) El Hospital de Sangre nllme
ro 2, antiguo Hospital Católico de 
Joaqu(n Costa, con capacidad para 50 

heridos, con hotel próximo, destinado 
a convalecientes. Este Hospital se 
rige bajo la dirección del doctor No
gueras. 

4) El Hospital do Sangre núme
ro 3 (antes Biblioteca Popular), en la 
calle del Pacífico, 37, con cien camas 
y casa de reposo muy cerca. Al fren
te del Hospital se halla el doctor Ji
ménez Guinea. 

5) l!l Hospit.'ll del Sur, situarlo en 
el Poseo de lns Delicias, con 50 ca
mas, A cuyo frente se halla el doctor 
EsealoRn. 

lndustrinl"s, pequeiios propi ·tario,, 
grupos de campesinos, simpntiT.nnte• 
d~ tod.'I.S lns cnp:t$ dul pueblo !3borio
~o, ri\'a!iT.~n ,,.. In cntn-ga de Jonall
v~. l,n consi~na quo empuja ll todo,; 
t s : u Que nada r n h' a los br:wos e<>111-

bafü n tc, ,¡u,· han V<•1 lido su sangre en 
dl'fo11,a dt In, 'ibtrtadl!.'I d··I pueblo.,. 



6 .ffuuda 

¡Codo n1ilitonte en su puesto de lucho! 
El S. R. l. y lo lucho del pueblo contro 

el foscismo 
C::n los momentos difíciles, graves, es cuando se ,·e mejor el valor, la 

e ficacia de las organizaciones y cómo éstas represent.an los intereses )' 
las necesidades de las masas. 

La criminal subversión del fascismo en España ha puesto en ('()(UrlO

ción a tocias las fuerzas liberales y antifascistas del pals. En las trinche
ras, en los hospitales, alll donde haya uo reducto doode abatir a las fuer
zas del fnscio, para ~o,,tener a los combatientes de la libertad, inmensas 
falanges de antifascistas se aprestan a cubrir los puestos. 

Y l'Cl este maravliloso movimii.'flto popular que tantas energlas, que 
tantas Klidativas despierta, el Socor ·o Rojo Internacional, la or~aniza
ción e~pai'\ola de la :.olidaridad más querida, ocupa un destacado puesto. 
La organízación de la sanidad cspMola, tan deficiente y tan minada por 
los elementos reaccionarios; la atención al oiflo, su educación; el apoyo 
moral y material a los combatientes del frente y a sus familiares; el cui
dado de las viudas, de los hermanos, de los huérfanos de los caldos, to<lo 
lo aborda con celo infatigable el S. R. J. AIH donde la defección o el des
moronamiento de las 1nstituciooes reaccionarias, donde el ataque crimi
,nal del fascismo deja necesidades que atender o lágrimas que enjugar, 
está el S. R. I. inmediatamente, haciendo su obra humani aria. Donde
quiera ,haya un grupo o tan sóio un elemento del S. R. l. surge en se
guida el hospital de sangre, el aprovisionam1ento de .víveres para el fren
te, la escuela, etc. 

Y es que el S. R. l., que pooe toda su cnergla y organizac:ón del 
lado de L1~ fuerza del Frente Popular, de los oombatientes en defensa de 
la República y la d•·mocracia, al alborear los momentos de la liquidación 
defi111tiva de as fuerzas retardatarias, abre su entusiasmo y :.us perspec
tivas a la obra grande de dotar al 11i1101 al enfermo, al desvalido, de las 
atencioc1es }' cuidados que la reacción le negó. 

El Socorro Rojo de España tiene ea estos momentos la tarea de lle
var aliento y ayuda material a los heroicos combatientes de la República, 
<le sostener a sus familiares, descubrir los crlmcnes que el fascismo está 
realizando a su paso en muchas regiones y ayudar a !us victimas; apcr 
yar, en fin, con todas sus fuerzas la lucha por la exterminación del fas
cismo en nuestro pals. Y al mismo tiempo, aprovechar las grandes po,J
bilidadcs que ahora se nos ofrecen para extender nuestra obra humani
taria hacia nuevas tareas, que convertirán el S. R. I. en el gran movi
miento de solidaridad y ayuda del pueblo español. 

"Ayudo", semonol 
Las clrcunstanclaa por que viene 

atravesando nuestro pals han s ido 
causa del retraso con que sale este 
n6mero de AYUDA, 

La utillzaoión de los elementos de 
su redac:ción en las diversas tareas 
que marcaba el momento, asl como 
el cambio de dom1c1llo, fueron moti
vos esenciales en la r6mora, 

Hoy, normalizada au vida como pe· 
rlódico, y en pleno montaje su lm· 
prenta propia, AYUDA reanuda au 
publlcaolón con car6ct81' de seman•
rio. 

Este su primer número semanal es 
una documentada Información gr6fl· 
ca y literaria de la solidaridad a los 
heroicos luchadores del Frente Poou• 
lar, a 111 victimas del lascismo en 
armas. 

Todos los comités y todos los pa. 
queteros deben normalizar sus r61R· 
clones con esta Administración, regu
larizando y liquidando todos sus po
dldos, dirigiéndose en todo momento 
a nuestro nue\lO local administrativo, 
calle de los Reyes, nllm. 22, tetetono 
lll347, 

NUEVO DOMICILIO DEL 

COffllTE EJECUTIVO 

DEL S. R. l. 

El Comlt6 Ejecutivo Nacional 
del Socorro Ro)o tnternaciona_l 
ha trasladado sua ofiolnu a la 
oallo da Leganltos, 36, en el 
Hospital de Sangre mimero 1, 
lo que ponemos en conocimien• 
to de todas las organizaciones 
obreras y polltlcaa de Izquierda, 

Luis ZAPIRAIN 

Algunas tareas del 
El Socorro Rojo lnternncional 

está ahora, como siempre, en su 
puesto, es decir, en la vanguardia 
de la solidaridad y de la obra de 
ayuda a los antifascista~. Pero es 
preciso desmcnu7.ar un pow esta 
gran obra para que todas las con
ciencias libres y honradas lleguen 
a comprender perfectament!' hasta 
dónde llega la obra del S. R. l. 

El S. R. l. tiene varios hospita
les de sangre: unos, que ya eran 
hospitales, y otros, que se impro
visaron poniendo de entusiasmo lo 

que al principio faltaba en ellos de 

medios téon:cos. Y el S. R. l. fué 
a la primera linea de fuego a bus.
car a los heridos, salvando asl la 
vicia de muohos luchadorc~. heri
dos o agotados, que fueron cuida
dos en sus t1ospitales de sangre con 
todo cariño y con todo esmero. Pe
ro esto ,no es todo. Además, en 
nuestros hospitales hay fuerzas ar
madas del E~tado que a veces tie
.11cn una idea equivocada d~ lo que 
es el S. R. l. por los muchos in
fundios y mentiras que les hablan 
contado. 

Por todo esto es necesano que 

Lo reunión preporotorio del Congreso 
de lo Solidoridod 

El Patrooato del Congreso de la 
Solidaridad habla convocado una 
·cunión preparatoria el dla 19 de 
julio próximo pasado, con e, fin de 
escuchar los informes de rcpresen
wntes de organizaciones diversas 
sobre la Conferencia del Derecho 
de Asilo, Homenaje a A~t.urias, 
Unificación de la Solidaridad y pre
paración del Congreso Nacional de 
la Solidaridad, 

La sesión de la mañana comenzó 
bajo la inquietud producida por las 
noticias que circulaban anunciando 
el levantamiento de fuerzas arma
das y de núcleos fascistas contra 
la República. Los detalles que lle
gaban constantemente y el comien
zo de un intc:ciso tiroteo en las ca-

lles puso unánimemente en pie a 
los delegados, que dejaron las de
liberaciones para tomar la:; armas 
contra los cobardes enemigos de la 
democracia v de la libertad. Asl, lo 
que fué co~vocado para tratar de 
problemas de la solidaridad se con
virtió en un grupo activo de va
lientes luchadores, que no vacila
ron en termi1V1r la discusión y se 
lanzaron con toda decisión ., la ca
lle para abatir a las fuerza, reac
cionarias y ra~cistas. 

Cuando la bata la termine, los 
delegados volverán a sus puntos de 
origen con el orgullo de haber con
tribuido a la ruino de los enemigos 
del progreso, de la cultura y de la 
civilización. 

,,, .. 
Lo odividod del S. R. l. . . ' en prov1nc1os., 

CATALUAA 

Después de incautarse del t0ificio 
que ocupaban los Marista,; en la calle 
d•· Amadeo Vi"~ para habilitMlo ~ 
mo Hospital rle Snngre, el S. R. l. 
(S1«ión Catalann) ha lanzado un ,,¡_ 
brnnte manifiesto popularizando su 
propósito de conv<'rtir!o en Cn~ol de 
fa Solidaridad ,\ntifascista. 

Luego de invitar a las masas popu
ltirl'S n que Sl' :idhicran a su labor en 
la medida d, su• posibilidadl'-mctá
lico, ropas, mooic: mentos, v(\'eres-, 
r al personal fncultati\'o a la prcsta
citm de <us ~er-icios, se manifil'st.1 
por In formación de un Comité d, rc
c:mdación y di ,lrlbución de In solida
ridad entre l:i flmi,ias de lns victi
ma, de la barbarie fascista, 

TOLEDO 

El S. R. l. de la localidad, npoya
do por entusio•tas miembros del So
corro Rojo lntcrnnclonal que marcha
r"" ron las milicias a aquella cnpitol, 
han comentado n trabajar en firm~ 
c·n las tar<'as <!ll<: In criminal hUbver
sión fascista nn• ho plnnteado. 

Hospital de sangre del S. R. 1,, nOm. 2. 

Oirigcn ya tres Hospitales de Snn
¡¡rc, en los que reciben aknclón m~ 
dlcn b:i,tantcs heridos. Puo no para 
nqu! In obrn dt'I S. R. l. en To!cdo. 
Jlnn cstabl<'cido unos comro .. r<'~ en 
los que diarinm~nle d:in comida a 
nuls de 150 personas. Un ¡lran taller 
de rostura, donde 35 modistas pro
vN:n de tod., d ' "" de ropn n los hos
pita les, milicianos, etc. 

© Archivos Estatales, eultura.gob.es 

momento 
el S. R. J., a través de sus Comités 
y de sus activistas que trabajan 
clc,ntro de los hospitales, o·ganice 
charlas y conferencias a los heri
dos, explicándoles lo que es el So
corro Rojo Internacional, lo que es
tá haciendo para los niños } fami
liares de los milicianos, informán
doles sobre la wlidaridad interna
cional, etc., cte. También pueden 
dar breves charlas sobre la Unión 
Soviética, el pals donde ml!jor vi
ven los trabajadores y decirles có
mo durante los ailos de la guerra 
civil los trabajador!!$ allá también 
tuvíe roo que pasar por luchas 
cruentas y sacrificios y que con su 
entusiasmo y con 3U valenUa los 
trabajadores espai'\oles conquista
rán un bienestar como en la Unión 
Soviética, aplastando a la reacción 
y el fascismo. 

Que ni una sola person:i salga 
ele un hospital del S. R. l. o de un 
hosp;tal antifascista sin que se le 
haya explicado qué es el S. R. l. 
y la labor tan me ·itoria que lleva a 

cabo. 

Una análoga labor debe hacer 
el S. R. I. en el frente entre las 
milicias. Además del trabajo de las 
ambulancias, del traba jo dr. lle,var 
vlveres y ropa a los combatie,ntes, 
el S. R. l. debe organizar Comités 
del S. R. l. entre las milicias, don
de es querido enormemente. Es ne
cesario que en cada frente exista 
un Comité del S. R. l., compuesto 
por delegados ele los barallooes y 
compail(as. También en los cuarte
les el S. R. debe tener su Comité. 
Tareas que esto!> Comités pueden 
desarrollar son : 

Organizar representaciones tea
trales y cinematográficas, publicar 
boletines de información, dar char
las sobre la solidaridad intP.rnacio
nal, sobre cuestiones de higiene, 
etcétera, etc. 

Comités y activistas del S. R. l. : 
Adelante en la realización d.- estas 
tareas y de las demás jniriativas 
que uMedes, compenetrado, ele las 
necesidades del momento, sabrán 
desarrollar. 

Elisa RISCO 

Visa~o 1or la censura 

NUESTRAS DIRECCIONES 

Redaoclón, Administración e 
Imprenta de AYUDA1 

Reyes, 22. 
Teléfono 213'7, 

Comité Ejecutivo nacional: 
Leganltot 38, 

Teléfono 21781, 

Comité Provincial de Madrid 1 

Carretas, 4. 

Teléfono 28849, 
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¡Ayudemos a los hiios de los tombaüentes antüastistas! 
En fovor de los ·-n1nos 

Vista de uno de los edíficios de la Alameda de Osuna, donde el S. R, l. 
insta.lari un Parque Infantil y Hogar Esouela para los hijos de tos héroes 

de la revolución, 

El lago del Parque de Osuna, donde los nlflos pOdrin dedicarse a la nata• 
ción y remo, 

Desde el momento en que oayoron 
los primeros héroes de la Revolu· 
ción, el Socorro Rojo I nternaclonal 
encargó al doctor Planeiles la crea
ción de algün organismo destinado 
a los hilos de dichos héroes, 

Esta obra está en plena realiza· 
ción. En los alrededores de Madrid 
se encuentra ya instalado el primer 
edificio de los que han de constituir 
una obra que ha de ser orgullo del 
pueblo, 

Se trata de un gran PARQUE IN· 
FANTIL Y HOGAq ESCUELA, 
~on una oapaoidad inioíaJ para más 
do mil niños. Se han enoargado de 
su oonstrucoión, balo la Inspiración 
de nuestro gran arquitecto, Sinchez 
Arcas, Rafael Bergamin, José Maria 
Arrlllaga y Martln Domlnguez, ase· 
sorando para la instalación artlstíca 
del teatro, club y cine, Rafael Alber• 
ti, Miguel Prieto y Eduardo Ugarte, 

La construcción definitiva será un 
modelo internacional de este tipo de 
instituciones, constando de oinco edi· 
fic os ,,.,,a un total de mil niños, en 
dormitorios no superiores a ocho ta· 
m.is, con emermerla, escuelas, talle· 
res de lnlolaoión profesional, Kinder
garten con campos y galerlas ou• 
blertas para Juegos, laboratorios de 
Ciencias Naturales oon Jardln botá· 
nico y escuelas de Jardinerla , depor• 
tes de toda indOle, teatro y cine al 
aire libre, edificio administrativo y 
de personal con la biblioteca central 
Y el club, granja avlcola y vaque• 
rlasi/ aplounura y estaoión transfor
rna ora de alimentos. 

En el edificio existente se cuenta 
con Instalación para unos cien nrnos, 
habiendo causado admiración el ma. 
terlal que han puesto a disposición 
del Socorro diversos donadores, Para 
estas cien plazas se ha abierto ins· 
crlpción en las oficinas del socorro 
(Carretas, 4), y a medida que se lna• 
talen los demás edificios se segulrén 
tdmitiendo nuevos nlftos por orden 
da la necesidad creada por la muer• 
te da sus padres. 

El coste de la obra será muy ele
vado, pues es firme propósito del so
corro Rojo lnternaotonal que los 

niños se encuentren en condiciones 
de vida y de enseñanza como jamis 
conocieron en Espafta ni las clases 
más privilegiadas, Para esta obra 
cuenta solamente el Socorro con la 
aportación de quienes quieran ofren
dar sus esfuerzos en pro de estos ni· 
ños. Apenas Iniciada la obra, exis· 
ten aportaciones innumerables, desde 
ol obrero que se ofrece a trabajar to
das las horas del dla que sean me
nester, hasta el que ofrece su dine
ro. Se admite todo género de ofreol· 
mlentos, ladrillos, vigas, cemento y 
dinero, sobre todo dinero. 

Los ofrecimientos pueden dirigirse, 
bien al Comité Central del Socorro 
Rojo, Carretas, 4, bien directamente 
al doctor Ptanelles, director del pri· 
mer sanatorio de Milicias Populares, 
Maudes, 7 (Cuatro Caminos). 

Sobre las üchas sociales 
En el nümero anterior declames 

que deblan destruirse las fichas an· 
tifasc,stas de la Dlrecoión General da 
Seguridad, que estaban en manos de 
la reacción desde el momento en que 
ésta controlaba en el tondo la buro
craoia policiaca. 

El hallazgo en el domicilio del san· 
guinar10 homünoulo Salazar Alonso 
do los duplicados de las fichas de tos 
perseguidos desde su paso por el Mi· 
nlster10 hasta la calda del bienio ne• 
gro han venido a darnos la razón, 

Posteriormente, 11C. N. T.» ha des
arrollado razonadamente la misma 
cuestión, que es de un alcance poli. 
tloo dé gran envergadura. Y nosotros 
estamos totalmente de acuerdo oon 
el órgano confederar. 

No 86 Justo que los bravos com• 
batientes de las milicias populares si· 
gan conservando antecedentes socia• 
les que les dieron aquellos reacolo· 
narios contra quienes est6n precisa• 
mente combatiendo de la mano del 
Gobierno democr,uco, 

ti fas cismo en tspaña 
Para un marxista, el panorama que ofrecen las 

fuerzas negras de la reacción y el fascismo drsenca
deoadas en España no es otra cosa que la expresión 
real de sus previsiones dialécticas. Por eso los mar
xistas nos sonrefamos con cierta conmiseración 
cuando en los primeros brotes del fascismo primo• 
rr~verista algunos espíritus superficiales afirmaban 
que eo nuestro pals no cuajarla el fascismo. Esta 
imprevisión era debida a la falta de preparación teó
rica para poder enfocar con acierto el problema. 
Crelan los simplistas aludidos que el fascismo era 
solamente la tropilla de seiloritos decadentes y asesi
nos mercenarios que capitaneaba el hijo del c!ictador 
jerezano. Como no ahondaban en la cuestiÓ'l se es
capaban a su perspicacia las fuerzas m61tiplc<l y he
terogéneas que, en potencia entonces, hablan de for
mar el bloque que en su día se precipitara contra las 
fuerzas populares. 
. Los marxistas, por el contrario, con nuestra dia

léctica pudimos aball'car desde el primer momento 
todo el cuadro de las fuerzas fascistas en gestacioo. 
Y por eso nos pusimos en guardia en seguida y di
mos el grito de alarma sobre la importancia del ene• 
migo. Puesto el pensamiento en el factor económi
co, deducimos lógicamente-con lógica marxista
que el capitalismo español, reaccionario siempre, ha· 
bla de alentar c,n la sombra el fascismo, concentran
do en este campo todos los elementos propic•us. Por 
eso comenzamos por establecer esta definición orien
tadora: «La reacción y el fascismo son dos <'Oncep· 
tos que se integran.10 Y por enarbolar esta bandera 
de lucha : «Contra la reacción y el fascismo." 

Consecuente con nuestro priccipio de rigurosa 
dialéctica marxista, en el discurso inaugural <lel Ple
no del Socorro Rojo que celebramos en Sevilla en 
septiembre del año anterior, dije que si el fascismo 
español fuera solamente el propugaado por Primo 
de Rivera, una acción enérgica de la clase trabaja
dora serla lo suficiente para destruirlo rápid:unente, 
y señalé las fuerzas en potencia que, andando el 
tiempo, terminarlan por adoptarlo descaradamente 
para tratar de imponer, como Hitler en Alemania y 
Mussolini oo Italia, un régimen de negación de to
das las libertades modemas y de opresión y explo
tación desenfrenada de los trabajadores. Esto dije 
en Sevilla, y en Ovicdo, hace ahora un mes, ocupán· 
dome incidentalmente del fascismo, en una confe
rencia dedicada a explicar la sigaificación de: Soco
rro Rojo, caractericé ya en dos personajes poifticos 
-Gil Robles y Calvo Sotelo-la encamación del 

9.>iferencias 
de acfifud 

El fasci~mo ha descubierto su bes
tial instinto, hasta la medula, con su 
frustrado intento de asalto al l'oder. 
Pero tambien la b1·iosa arremetida 
del pueblo en armas contra la can11· 
llesca partida de los traidores ha 
puesto a la vista la conducta mag
nifica de las masas populares. 

Doquier el fascio dé1entó facciosa
mente el mando, fusilamientos en 
masa de antifascistas, violaciones, 
saqueos, incendios, (He., han sido ex
presión de su terrorismo. Aquí del 
cordial recibimiento de los pueblos 
liberados de la férula sangrienta por 
el empuje heroico de las milicias y 
de los bravos leales a la democracia. 
Y de la noble conductn de nuestros 
hombres con los vencidos. 

Como las horda~ de Mussolini en 
d territorio etíope, las bandas de cri
minnies a ~ueldo del Fascismo español 
han bombardeado nuestro.~ .Hospita
les de SAn~re. nuestr,os Sanatorios, 
nuestros puestos de socorro, en tos 
cuales tiene ii?ual asistencia el herido 
leal que el faccioso. 

fascismo. En tan corto lapso de tiempo los aconle
cimieontos se precipitaron con tal velocidad que en 
el momento de estallar la criminal insurrección que 
está ensangrentando a Espaíia, ya pudo darse cuen
ta todo el mundo, sin necesidad de esperar a poste
riores esclarecimientos, del coojunto de fuerzas en
cuadradas en el conglomerado fascista : en primer 
lugar, la plutocracia del campo, de la industna y de 
las finanzas ; después, los partidos pollticos que con 
diversas denominaciones se enfrentaron en las últi
mas elecciones legislativas coo el Bloque Popular, y, 
por último, la casta militarista y la casta clerical. 
De todas estas fuerzas fascistas, especfficamente fas
cistas ya, saldrán triunfantes las fuerzas progresi
vas que, con las armas en la mano y el pens:imieoto 
iiumillado por ideales de paz y de justicia, e.stán es
cribiendo en la historia de la Humanidad páginas 
inmortales y a España la empujarán por nuevos ca
minos de redención y prosperidad. 

Un problema tenemos en la Sección Espaflola del 
Socorro Rojo lnternaciooai sobre el que no ha de 
hacernos cambiar la posición adoptada esa t•irba de 
obispos codiciosos, clérigos trabucaires, frailes beli
cosos y beatas ricachonas que, siguiendo las inspi
raciones infemales del viejo fariseo que regenta el 
Vaticano, se ha sumado a la subversión pretoriana 
y capitalista : el problema religioso. Para nosotros, 
una cosa es la religión en si, con sus esoocii-i!> cris
tianas, v otra cosa diametralmente distinta C$ la re
ligión convertida en instrumento polllico para apo
yar a los ricos en contra de los -pobres. Para ios que 
profesan la religión eo ,toda su pureza y su: conta
minaciones nefandas que la desnaturalizan, nuestro 
máximo respeto ; para los que de ella hacen granje
rfa y sostén de intereses bastardos, nuestra máxima 
execración. Con los primeros colaboramos amorosa· 
mente en la obra humanitaria del Socorro Rojo ln· 
temacional, acogiendo con los brazos abiertos a los 
católicos sinceros y de. buenos senlimientos que ca
da vez en mayor n6mero vienen a nosotros¡ con los 
segundos no puede ligamos ningún lazo de solidari
dad, porque son reaccionarios y fascistas, y el So
corro Rojo, que no pertenece a ningún partido y es 
ajeno a las disciplinas confesionales, es una •nstitu· 
ción consagrada a la defensa de las ivlctimas de la 
reacción y el fascismo. Por ser esto, se está cubrien
do de gloria oo estos ellas trascendentalment<' liistó
dcos que está viviendo España. 

lsldoro ACEVEDO 

Y quienes invocaban para su alza
miento la secuela de un patriotismo, 
pntrioti5mo que se asentaba en un 
mercenn je de co1'1;1c y de juerl(a~ n 
rarta hlanca, a costn de los grand~ 
C"ontmbnndi~tn~. como March, se han 
,•istn desbnrdndos por ta bravura de 
aquello• puebl~~. <"orno el catallln, co
mo el i<",•nntino, ~orno el "asco, que, 
11no V<'7. apfastaron tn lnsurl't>ncio de 
•u oronio pa/s. •e han lan7.ado (lrd~ 
rtos<>rnente a la lih<>rnl'ión de lru; otros 
..,ucblos de la República. 

LA OBRA «CIVILIZADORA» DEL FASC ISMO 
(del libro de grabados «La guerra al desnudo», de VES}, 

Unión Polisrifica. S A.-Buvo Morillo, 31.-Ttl., 3h52, 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 



Mientros el podre, el 
rnorido o el herrnono 

~EDACCIÓN 
Y >,DMINISTRACION, 

REYES,22 
TELEFONO 27347 

Editado por el Socorro Rojo Infernactonal {S. E.) 

comboten brovomente ol foscismo, lo mujer 

' 

¿qué hoce? 

N~m. 1.-la mujer _no 
quiere ser maquina 
de parir hijos para la 
guerra; la mujer no 
quiere fascismo, y ha 
empuñado un fusil. 
Núm. 2.-ta mujer no 
quiere la reacción ni 
la barbarie (lhay que 
aplastarlas!). Por eso, 
las mu[eres antifascis
tas cuidan de estos 
milicianos heridos pa
ro que puedan pronto 
volver al frente .. , o, 
aún mejor, a la paz 

antifascista. 

Núm. 3.-llo pozl Ella vendrá cuando yo hayamos borra
do de lo tierra lo semilla del fascismo, engendrador de 
guerras, Y estos niños serán mañana los hombres 
de lo España libre que hoy forjan sus podres 
con los armas. Hoy que cuidarlos muy bien; 
lo mujer sobe que son los hijos de los 
milicias y los hombres del mañana. 
Comedores, escuelas, parques, 
cosos. .. t Y el dinero? 

Núm. 4.-IBohl Mientras hoyo uno mono 
femenino que sostenga uno hucha. no fal-
torón donativos, que onlifoscistos hay 

muchos. Núm. 5.-He aquí o lo mujer españolo, o lo mujer 
antifascista. (El «monstruo de bigotes y trozos hombrunosJ 
no estó entre ellos.) He aqui o lo MUJER del pueblo, o lo 
MADRE, que precisamente por MUJER y por MADRE tiene 
hoy un fusil, poro que nada ni nadie pue9on robarle ,l.!! I 

sonrisa de s@i'Arcniv os t:stata es, 

... 

Con 
alto sen

tido del mo
mento histórico 

y de las necesida
dades del mismo, las 

mujeres antifascistas de 
España, todas las mujeres 

del pueblo, se han incorporado 
desde el primer momento de la 

lucha en los varios puestos de combate 
y de trabajo. las encontramos en la sie-

rra, empuñando bravamente el fusil al lado 
de los hombres; en los hospitales y puestos de 
sanidad, preparando los víveres de los milicia
nos, instalando guarderías y recogiendo a los 
hijos de nuestros heroicos combatientes y en 
todos los demás puestos de lucha y de trabajo, 
por humildes y anónimos que sean. Resueltas y 
valientes, abnegadas y entusiastas, desplegando 
iniciativas y fe antifascista, las madres, las her
manas, las compañeras de nuestro pueblo triun
fante dan una aportación valiosa a esta épica 
lucha contra los militares traidores y fascistas, 
que son los enemigos del pueblo y del progreso. 
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